
 1 

 

 
El Camino Que Se Hizo Recto 

Las Enseñanzas de Mother Rytasha 
El Ángel de Bengala 

 

 

               Mother Rytasha 
 

RELIGIÓN 

LA PALABRA RELIGIÓN, UTILIZADA EN 

LAS ENSEÑANZAS DE MOTHER RYTASHA,  

DEBERÁ SER ENTENDIDA  

EN SU SIGNIFICADO ORIGINAL, 

RE - OTRA VEZ 

LIGIO – ENLAZAR 

RELIGIÓN - EL PROCESO Y LAS PRÁCTICAS 

CON LAS QUE UNO PUEDE VOLVER OTRA VEZ CON DIOS 

 



 2 

 

 

 

 

 

 Yo, Razzaque Khan, me senté entre las horas de mi vida y lloré. Porque yo había 

plantado y sembrado del mundo, y la cosecha que recolecté era amarga, y sus alegrías pasajeras. 

Y las piedras eran más un consuelo para mí que el hombre.  Ya que yo era como un exiliado en 

la tierra de mi nacimiento, un extraño entre mi propia gente.  Y en vano busqué El Camino Que 

Se Hizo Recto, el camino por el cual un hombre puede volver de nuevo con Dios. Y cuando al 

fin me entregué a Dios grité en voz alta:  “Aquí está mi vida”.  Y el Señor, quien en Su 

misericordia hace a los hombres los mensajeros de Dios, arregló para mí  un encuentro con 

alguien así. 

 

Y a quien seguí era conocida por la gente como El Ángel de Bengala.  Y ella me llevó a 

una tierra donde la fruta no tiene sabor y los árboles son escasos diciendo:  “Esta Tierra se hace 

un mercado por el hombre, pero lo que se vende es de poco valor y lo que se compra aquí es 

pagado a un precio demasiado alto”. Y a esta tierra ella la llamó el mundo material diciendo:  

“Todos los que entran sufren, porque aunque todo es dado, ellos abusan de su abundancia por 

demasiado querer. Ellos no saben que este mundo no es sino una prueba y ensayo, una 

enseñanza, que la felicidad real yace sólo con Dios.  El camino que han tomado está torcido, por 

esto ellos se han torcido.  Su camino no lleva a Dios, sino al sufrimiento. Por la misericordia de 

Dios El Camino Se Hace Recto, y aquél que viaja sobre este camino se hace recto ante Dios”.  

 

Y fue en la época de lluvia donde se reunió un grupo sobre la llanura.  Y fue ahí donde 

los discípulos le pidieron a ella:  “Háblanos de El Camino Que Se Hizo Recto, por el cual un 

hombre puede volver de nuevo con Dios”.  Y ella contestó diciendo:  “Muchos son los pasos 

sobre el camino, y buena la guía”. Y yo también le pregunté a ella:  “¿Cómo debemos empezar?” 

Y ella entonces me contestó:  “En fe nosotros comenzamos, y en el comienzo por fe debemos 

actuar, pero, ¡Más grande que la fe es la verdad! Porque no es lo mismo creer en el Amor a 

estar en Amor.  Ni es lo mismo creer en Dios y el mundo espiritual, a estar ahí y una vez 

más con Dios”. 
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Es al seguir El Camino Que Se Hizo Recto que lo que es ahora desconocido se hará 

conocido y lo invisible se hará visible. 

 

Y yo le pregunté de nuevo a ella:  “¿Dónde comienza uno?”  Y ella me contestó:  “Donde 

un hombre desee, así comienza El Camino Que Se Hizo Recto.  Ya que sin deseo nada se hace 

en el Cielo o en la tierra”. 

 

“Si un hombre consiguiera todos los regalos mundanos y fuera muy estimando entre los 

hombres pero no deseara a Dios, nada sería posible.  Y si un hombre no tuviera algo y no fuera 

estimado por alguien pero deseara a Dios, entonces todas las cosas se harían posibles para él. 

Porque Dios sólo entra en donde nosotros deseamos que Él entre”. 

 

Y un discípulo preguntó:  “Nosotros vemos el mundo y su sufrimiento y se nos ha dicho 

una y otra vez que la cura para el sufrimiento es Dios.  Entonces, ¿Por qué hay tanta indiferencia  

hacia la vida espiritual?, ¿Por qué hay tan poco deseo por Dios?”  Y ella le respondió:  “Para un 

hombre con ictericia la caña de azúcar es amarga.  Así como un hombre enfermo no tiene apetito 

por la comida que le dará fuerzas, ni por la medicina que lo curará, así es la naturaleza de la 

enfermedad en la que entre más espiritualmente enfermo esté un hombre, es menos aparente el 

apetito por Dios”. 

 

Y luego ella guardó silencio y nosotros esperamos.  Y no pasó mucho antes de que ella 

rompiera el silencio diciendo:  “Lo opuesto del Amor por Dios no es odio por Dios sino 

indiferencia hacia Dios”.  Y contó un cuento:  “De un maestro espiritual que estaba buscando 

un lugar para establecerse con sus discípulos y que deambulaba de lugar en lugar.  En un pueblo 

les arrojaron piedras. „Esta es una buena señal –dijo él– ¡Aquí por lo menos la gente no es 

indiferente!‟”  Y había un hombre fornido quien escuchando preguntó:  “¿Cómo puedo saber si 

tengo deseo por Dios?”  Y ella le respondió:  “Ayuna por tres días.  Y al final de los tres días 

pide a tu esposa que te prepare tu comida favorita.  Si tu prefieres escuchar el conocimiento 

espiritual que comer, regresa”.  Y se veía preocupado entonces, y preguntó:  “¿Y si encuentro 

que no tengo deseo?”  “Si no tienes deseo –ella contestó– actúa como si lo tuvieras.  ¡Un 

hombre que actúa como santo antes de ser un santo, se convierte en un santo!” 
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Y muchos vinieron deseando seguir El Camino Que Se Hizo Recto.  Pero antes de 

empezar a enseñar, ella contó un cuento de advertencia:  “De un hombre joven que fue a ver a un 

profeta en las horas antes del amanecer para rezar con él, y hablando con soberbia dijo:  

„Mientras yo me levanto temprano para rezar, mis hermanos siendo perezosos, siguen recostados 

durmiendo‟.  Y el profeta viendo como la soberbia lo hacía hablar en contra de sus propios 

hermanos, le contestó diciendo:  „¡Mejor para ti, si tú también hubieras permanecido dormido!‟ 

¡Tengan cuidado! –ella advirtió– Cuando la tierra es rica y el grano crece, también lo hacen las 

malas hierbas”. 

 

  

“AUNQUE LLEGUEN A SER 

PROLÍFICOS EN EL CAMINO, 

CONVIRTIÉNDOSE EN ESTUDIOSOS 

DE LA ESCRITURA, 

REZANDO EN VOZ ALTA, 

Y DANDO MUCHO EN CARIDAD, 

SI NO DESARROLLAN AMOR POR DIOS, 

Y LA BONDAD HACIA OTROS 

QUE PRUEBE ESTE AMOR, 

AUNQUE CAMINEN SOBRE EL CAMINO DE DIOS, 

ESTARÁN VIAJANDO EN LA DIRECCIÓN OPUESTA, 

¡LEJOS DE DIOS!” 
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Luego como nos hizo reír contando:  “Había un predicador que se enorgullecía de su 

conocimiento de la escritura y su habilidad para el discurso. Y entre su congregación vino una 

mujer a escuchar.  Y así mientras hablaba ella sentada lo admiraba y las lágrimas corrían por sus 

mejillas.  Y el predicador notando el efecto que estaba teniendo sobre ella se dijo a sí mismo:  

„Mira que bien hablo.  La mujer está conmovida hasta las lágrimas por mi elocuencia‟.  Y se 

volvió aún más engreído.  Y así pasó por la gracia de Dios, que un día los dos se encontraron en 

la plaza del pueblo.  Y el predicador dijo:  „Veo que estuvo mucho muy conmovida el otro día 

por mi sermón.  ¿Qué fue lo que la conmovió así?  ¿Mi avanzada espiritualidad?  ¿Mi hermoso 

discurso?  ¿Qué?‟  Y ella explicó:  „Bueno, de hecho la verdad es que yo tenía una cabra a la que 

amaba mucho, y el mes pasado murió, y la extraño mucho, y cuando usted habla, y su barba se 

mueve de arriba a abajo como la de ella lo hacia, se parece tanto a ella, que no soy capaz de 

controlarme, y por eso lloro‟”. 

 

Y largo tiempo permanecimos sobre la llanura, y muchos vinieron, y muchas preguntas 

fueron hechas, y todas las preguntas hechas o no hechas fueron respondidas. 

 

Y una mujer de un pueblo cercano preguntó:  “Tú frecuentemente dices que la meta es el 

Amor por Dios, no obstante hay varios que dicen que ya aman a Dios”.  Y ella respondió: “Sí, 

varios dirán eso, pero pocos lo harán”.  Y así mientras nos sentábamos en el campo y había un 

cordero pastando cerca, ella preguntó a la mujer:  “¿Cuántas patas tiene ese cordero si tú dices 

que la cola es una pata?”  Y la mujer respondió:  “Cinco”.  Y ella respondió de vuelta:  “No, 

cuatro.  Sólo el decir algo no lo hace ser así.  Muchos dicen que Aman a Dios.  Pero ellos son 

como la esposa que le dice a su esposo, te Amo, pero cuando el esposo pide de ella un favor, ella 

se rehúsa.  Una esposa como esa pronto se divorcia y así también son aquellos que hablan del 

Amor por Dios, pero no hacen la voluntad de Dios”. 

 

Fue temprano una mañana cuando ella se había adentrado en un campo a rezar, que 

algunos de nosotros discutimos sobre las reglas y regulaciones de la religión, ya que todos 

éramos de diferentes religiones y no podíamos ponernos de acuerdo.  Porque en una religión la 

carne estaba prohibida y en otra religión estaba permitida.  En una religión un hombre podía 

tener sólo una esposa y en otra muchas.  Y así continuó.  Lo que era lícito en una religión, era 

ilícito en otra.  Y ella nos enseñó diciendo:  “Ustedes conocen la letra de la ley.  Ahora entiendan 

el corazón de la ley.  Porque las leyes son como pasos en El Camino Que Se Hizo Recto”. 

 



 6 

 

 

“TODAS LAS LEYES LLEVAN AL AMOR. 

Y EL AMOR POR SÍ SOLO 

CUMPLE TODA LEY”. 

 

Y ella nos aconsejó diciendo:  

 

“EN CONOCIMIENTO, 

TEN AMOR POR DIOS, 

POR TODO LO CREADO POR DIOS, 

POR TODAS LAS CRIATURAS DE LA TIERRA, 

POR TU PRÓJIMO, 

Y POR TÍ MISMO. 

SE POR ESTO PIADOSO  

 Y NO CAUSES DOLOR INNECESARIO   

CON ALGUNA PALABRA U OBRA”. 

 

Y cuando las lluvias terminaron, nosotros no nos quedamos en la llanura sino que 

viajamos al extranjero, y dondequiera que íbamos ella enseñaba diciendo:  

 

 

“AHORA UNA ERA NUEVA HA LLEGADO  

TRAYENDO LUZ EN LA OSCURIDAD 

EL CAMINO QUE SE HIZO RECTO  

Y RELIGIÓN SIN DIVISIÓN. 

YA QUE SÓLO HAY UN DIOS, 

 CON NOMBRES ILIMITADOS. 

ASÍ TAMBIÉN HAY SÓLO UNA RELIGIÓN 

Y ESA RELIGIÓN, ES AMOR”.  
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Y fuimos a una tierra violenta donde había mucho enojo entre las fes, enojo incluso hasta 

matar.  Y cuando ella enseñó ahí, algunos hombres llegaron tarde al lugar donde ella estaba 

hablando, y sólo para causar problemas. Y aunque no sabían nada del mensaje que ella habló, 

aún así deseaban detenerla, y causando un gran alboroto en la multitud, públicamente ellos la 

acusaron diciendo:  “¡Ella ha venido entre nosotros para destruir la religión!”  Pero ella no estaba 

asustada y habló firmemente diciendo:  “Nada he dicho aquí que no esté en sus propias 

escrituras, ni hablo mis propias palabras, sino solamente las de Dios.  Así que si tienen quejas 

por lo que digo, no se quejen conmigo, ¡Sino con Dios!” 

 

Y luego temí por su vida y me la llevé lejos.  Y del camino por el que entramos, no 

pudimos salir.  Porque nosotros fuimos advertidos que un ataque había sido planeado, y sabiendo 

que ellos ya habían matado a un hombre y herido a otros, nos fuimos cuidadosamente en la 

oscuridad volviendo sobre nuestros pasos, hasta que llegamos a la casa donde nos estábamos 

quedando, y nos subimos al techo los discípulos y algunos otros que nos habían seguido, y yo y 

algunos de los hombres miramos hacía los caminos y los campos manteniendo la guardia. 

 

A pesar de esto vi que mi maestra espiritual no estaba perturbada y se sentaba 

calladamente disfrutando del aire de la noche. Y cuando todos estuvimos juntos, ella habló, y vi 

que su rostro brillaba en un tono blanco radiante bajo la luz de la luna, y la escuché decir:  “Para 

los buenos, escuchar la palabra de Dios es como un sorbo refrescante de agua en el calor ardiente 

del desierto.  Para los inocentes, es como la gentil lluvia que da crecimiento a la tierra sedienta. 

¡Pero para los no creyentes y malvados, escuchar la palabra de Dios es como un veneno temido!”  

Y ella nos habló del Escuchar.  El primero y el paso más importante sobre El Camino Que 

Se hizo Recto diciendo:  “El hombre debe escuchar la palabra de Dios como es hablada por un 

devoto de Dios.  Y este escuchar actuará justo como la voz de una madre, la cual llamando, 

despierta al niño de un sueño intranquilo. Porque nosotros somos como niños, y aunque 

parecemos despiertos, en verdad dormimos, y nuestros sueños están llenos de ilusión y 

pesadillas”. 
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Y un hombre hizo un comentario diciendo:  “Dijiste que escuchar es el primero y el paso 

más importante sobre el camino, sin embargo no me parece una cosa difícil de hacer.  Yo mismo 

tengo un gran interés por las cuestiones espirituales y he oído a muchos maestros cuando pasan 

por mi pueblo sin ninguna dificultad”.  Y ella respondió:  “Sí, pero oír no es escuchar”.  Y para 

que él entendiera mejor entonces contó de una vez que viajamos a través de un país caluroso y 

llegamos a un lugar donde miles se reunieron para escuchar.  Y ella deseaba que ellos 

entendieran también la diferencia entre oír y escuchar, y entonces dijo:  “Ahora hemos recorrido 

un largo camino, y he hablado por varias horas y tengo calor y sed, y me gustaría tomar algo de 

agua”.  Y la gente se sentó y oyó, y todos los ojos estaban sobre ella.  Y para ponerlos a prueba 

aún más, ella les preguntó:  “¿Pudieron escuchar?” y “Sí”, ellos dijeron. Y ella preguntó de 

nuevo, aún a las filas de atrás, y todos dijeron sí. Pero ella dijo que no, nadie realmente había 

escuchado, porque nadie le había ofrecido agua a ella. Y ella se volvió hacia el hombre, y dijo: 

“Escuchar la palabra de Dios, y no hacer la voluntad de Dios, no se considera escuchar. 

Escuchar significa obedecer”. 

 

Y así mientras viajábamos vimos el mundo en toda su crueldad, la degradación, guerra y 

pestilencia. Y entonces ella nos sorprendió diciendo:  “Benditos somos nosotros quienes vivimos 

en esta era oscura de riña e hipocresía”.  Y viendo nuestro asombro, ella explicó:  “Benditos 

somos, porque en esta era, Dios se entrega a nosotros de la manera más sencilla y con la 

más fácil de todas las prácticas.  El Canto de Los Nombres Sagrados de Dios”.    

 

Y entonces habló del siguiente paso sobre El Camino Que Se Hizo Recto:  “El Canto de 

los Sagrados Nombres de Dios”.  Y ella nos enseñó diciendo:  “El Señor y Su Nombre no son 

diferentes.  Cuando mencionan el nombre de Dios, el Señor está en realidad presente en Su 

Nombre”.  Y viendo nuestra confusión dijo:  “Esto es difícil de entender  ya que en el mundo 

material el nombre de un objeto y el objeto mismo son diferentes.  Sólo con decir la palabra agua 

no podemos saciar nuestra sed.  Pero el Nombre del Señor trasciende la ley material, y al 

mencionar El Nombre de Dios, El Señor estando presente en Su Nombre, de hecho podemos 

asociarnos con Dios mismo”.  Y ella además preguntó:  “¿Qué pasa cuando nos asociamos con 

alguien?  Nosotros nos convertimos en ellos, ¿O no es así?  Si nos asociamos con ladrones, 

eventualmente nosotros robaremos, y si nosotros nos asociamos con el Señor Supremo en su 

Sagrado Nombre, toda la suciedad de la ignorancia, todo lo que es problemático para el corazón 

se limpia y nuestro verdadero ser espiritual se manifiesta”. 
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Y un hombre preguntó:  “Pero, ¿Cuál Nombre de Dios?, porque tú has enseñado que sólo 

hay un Dios pero que Él tiene nombres ilimitados”.  Y ella respondió:  “Todos los Nombres de 

Dios son buenos, ya que todos Sus Nombres son Dios”.  Y otro preguntó:  “¿Es una forma de 

cantar El Nombre de Dios mejor que otra?”  Y ella respondió de nuevo:  “No hay reglas dificiles 

ni rapidas para cantar, porque no es la forma de cantar, ni las palabras en el canto, sino el 

Amor en el canto”.  Y ella nos rogó:  “Tomen este regalo y denlo libremente, así como lo es 

dado libremente a ustedes, y esparzan este mensaje en todo pueblo y aldea”. 

 

Y uno que estuvo de pie en los alrededores y escuchó esto con asombro, dijo:  “Varios 

maestros han venido y se han ido, y ellos también han hablado de esto, pero ellos lo han dicho en 

secreto, y lo han guardado sólo entre sus iniciados, y sólo después de que se les dio dinero”.  Y 

ella sacudió su cabeza tristemente y regresó porque ella ya estaba partiendo, y se sentó de nuevo 

a contar este cuento para que todos los presentes pudieran entender, diciendo:  “Había un 

maestro así como éste, que tenía a un joven discípulo, y después de iniciarlo, le dio en secreto el 

conocimiento del poder del canto de Los Nombres Sagrados de Dios, diciendo:  „En esta 

práctica se encuentra la manera más fácil para la liberación del sufrimiento material, la 

manera más sencilla para llegar de nuevo con Dios‟.  Pero le prohibió hablar de esto, 

diciendo:  „No le digas a nadie lo que has aprendido aquí‟.  Pero en cuanto dejó la presencia de 

su maestro espiritual, él inmediatamente empezó a cantar Los Nombres del Señor en voz 

alta, diciéndole a todo el que se encontraba del poder secreto en el canto del Sagrado Nombre de 

Dios”. 

 

“Y cuando el maestro espiritual se enteró, llamó a su joven discípulo, y enojado preguntó:  

„¿Cómo es que has desobedecido la orden directa de tu maestro espiritual?‟  Y el joven discípulo 

cayó a los pies de su maestro en un mar de lágrimas, ya que su maestro era el más querido para 

él, y lloró:  „Maestro mío, por favor perdóneme, pero cuando supe que el canto de los Sagrados 

Nombres de Dios podía dar tan fácilmente la liberación y al ver como la gente sufría, me dije a 

mí mismo:  aún si he de soportar las llamas del infierno eternamente, aún así tengo que dar este 

regalo a todos‟.  Y el maestro vio profundamente dentro del corazón del discípulo y levantándolo 

lo abrazo, y con lágrimas en sus ojos dijo:  „Dios te bendiga, porque tú eres el verdadero maestro 

espiritual‟”. 
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Y en nuestros viajes llegamos al mar y caminamos a lo largo de la orilla en la puesta del 

sol. Y uno de los discípulos le pidió a ella:  “Háblanos del rezo, porque sabemos que es un paso 

sobre El Camino”.  Y ella rió en voz alta diciendo:  “Se dice que, ¡Uno reza mejor en el 

Infierno que en el Cielo!  La mayoría de la gente recuerda a Dios sólo cuando los problemas 

vienen.  Ya que, ¿Quién recuerda a Dios cuando la vida es dulce?  Y cuáles son sus rezos, sino 

los rezos de mendigos.  Porque ellos desean hacer de Dios su proveedor de pedidos, exigiéndole 

a Él, dame esto y dame lo otro.  Ellos son como el supuesto amigo que uno sólo ve cuando él 

esta en problemas y viene a pedir dinero prestado.  Pero el devoto de Dios es diferente, y así sus 

rezos son diferentes.  Porque el devoto sabe quien es.  Él sabe que no es hombre ni mujer, ni 

Americano ni Indio, ni Hindú ni Musulmán, ni Cristiano ni Judío.  Sino que él es un alma 

eterna espiritual, el servidor, -el Amado- Amante de Dios, y reza por lo tanto, oh Dios mío, 

como puedo servirte, ese es su rezo y su vida”. 

  

Y así mientras hablaba ella vio a un hombre rico que tenía muchos sirvientes, que se 

había unido a nosotros y entendió que lo que ella dijo le disgustó, y entonces dijo:  “La mayoría 

de la gente en este mundo no desea ser un servidor.  Ellos viven en la ilusión de que pueden ser 

amos.  Y no obstante cada uno está siempre sirviendo a algo, ya sea al gobierno, a la familia, o 

aún a sus propios estómagos, incluso así ellos persistirán en la idea de que pueden dominar a 

otros.  En realidad, ellos desean ser Dios, no servir a Dios.  Este es el pecado original, el cual 

trae al hombre al mundo.  Y es esto lo que lo mantiene en el mundo”. 

 

Y el mismo devoto  preguntó: “¿Qué tan frecuentemente un hombre debe rezar?”  Y ella 

respondió:  “Establece un rezo regular y luego así mientras progreses a lo largo Del Camino tus 

días y noches se llenarán con rezo, hasta que reces incesantemente, nunca por un momento 

olvidando a Dios”.  Y el recordar a Dios lo contó como un paso sobre El Camino.  Y así 

mientras escuchábamos, la noche llegó rápidamente, y los árboles veían negros en contraste con 

el cielo anaranjado, mientras ella nos contaba de una antigua reina que solía rezar:  “Mi querido 

Señor, siempre continúa poniéndome en dificultades para que nunca pueda olvidarte ni por un 

solo momento”. 
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Y así como se hacía tarde y la noche caía sobre nosotros, abordamos un bote, pero 

cuando nos fuimos, en media hora una tormenta apareció, y feroces vientos agitaron las aguas y 

el bote se tambaleaba sobre las olas negras.  Y algunos de los discípulos se asustaron.  Y ella 

habló tranquilizándolos, y luego dijo:  “Muchos vendrán a la vida espiritual, y algunos en 

tiempos difíciles querrán irse.  Pero la vida espiritual es el único bote con el cual un hombre 

puede cruzar el océano de las penas materiales.  Aún cuando el bote algunas veces se 

tambaleé, no dejen el bote y regresen de nuevo a esas aguas peligrosas”.  Y la tormenta, la 

cual había llegado tan repentinamente, de la misma manera se calmó.  Y ella miró las tranquilas 

aguas diciendo:  “Después de que el pescador ha trabajado piadosamente para liberar al pez y 

ponerlo de vuelta en el agua, es un pez tonto ciertamente el que salta de nuevo dentro de la red”. 

  

Y pronto llegamos a una isla y ahí pasamos la noche.  Por la mañana nosotros 

continuamos viajando, ya que ella deseaba hablarle a tanta gente como quisiera escucharla.  

 

Y lejos al Norte viajamos, porque había un gran festival, y los líderes religiosos habían 

pedido que ella viniera y hablara.  Pero cuando llegamos vimos que con el Señor ellos estaban 

adorando a otros aparte de Dios.  Y ella habló con los líderes religiosos que nos habían invitado 

diciendo:  "Sus propias escrituras hablan en contra de esto.  ¡Ustedes también deben hablar!" 

Pero no lo hacían.  Y ella se molestó diciendo:  “Ustedes piensan que es bueno dar a la gente 

festivales donde otros además de Dios son adorados, diciendo:  nuestros padres adoraron de esta 

forma y sus padres antes que ellos.  Pero yo les digo la adoración es sólo para Dios.  No hay 

Dios mas que Dios,  ¡Y sólo Él es digno de Adoración!” 
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Y ellos desearon que ella no hablara de estas cosas de esa forma.  Y ella les preguntó:  

“Entonces, ¿Quisieran que les hablara como una política, prometiendo todo y no dando nada, 

como ustedes lo hacen?”  Y entonces ellos le temieron, y dijeron:  “Nosotros no podemos 

permitirte que hables aquí, porque puedes incitar a la gente, y nosotros como líderes debemos 

mantener la paz a todo costo”.  Y ella les respondió de vuelta:  “El costo es demasiado alto si la 

verdad se pierde.  Ya que la adoración es un paso sobre El Camino, y ustedes que se llaman a 

sí mismos líderes son realmente timadores.  Porque, ¿A dónde se dirigen?  ¡Seguramente no 

hacia Dios!  Ya que ustedes no son hombres espirituales como pretenden, sino mundanos. En 

ignorancia los hombres mundanos labran ídolos de deseos ilimitados.  Y ustedes que deberían 

saber mejor, transmiten esta ignorancia como una enfermedad contagiosa.  ¡Ustedes quieren 

religión pero no quieren a Dios!  Los ídolos que ustedes adoran son dinero, poder, nombre 

y fama.  ¡En realidad no sirven a Dios sino a ustedes mismos!  A esto le llaman religión, y 

cuando uno viene hablando de la verdad de Dios, a esto le llaman irreligión.  Ustedes no conocen 

la verdad y cuando la oyen no la pueden soportar”.  Y ella los dejó y no volvió.  Y pasaron 

muchos meses antes de que nos reuniéramos de nuevo sobre la llanura.  Y discípulos de cerca y 

de lejos vinieron a ella, deseando hacer un festival en su honor como era la costumbre.  Pero ella 

rehusó el honor, diciendo:  “Todo el honor es de Dios”. 

 

Y fue en este día que ella habló de otro paso sobre El Camino, la caridad, diciendo:  “La 

Caridad es Amor hecho realidad.  Cuiden el cuerpo el cual es temporal y el alma la cual es 

eterna”.  Y fuimos entre los más pobres de los pobres proveyendo de escuelas para que los niños 

pudieran aprender y sanando a los enfermos, y a los desastres, ciclones, e inundaciones, fuimos. 

Y cuando estábamos trabajando en un campamento de refugiados, un hombre preguntó:  “Has 

enseñado que la ayuda material sólo puede hacer al prisionero más cómodo en su prisión, 

pero que la ayuda espiritual es la llave que puede liberarlo.  Si esto es así, ¿Por qué haces 

trabajo social?”  Y ella le respondió así:  “Este cuerpo es una herramienta, y así como un 

trabajador mantiene a sus herramientas en buen estado para que así le puedan servir, de la misma 

manera nosotros mantenemos a nuestro cuerpo en buen estado para que podamos servir a Dios”. 
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Y otro preguntó:  “Es la costumbre de la religión dar dinero a los pobres en caridad, pero 

yo no poseo nada, y soy tan pobre que después de alimentar a mi familia no hay nada que quede 

para dar.”  Y ella le preguntó:  “¿No es un hombre más de lo que posee?  Porque 

seguramente un hombre no es lo que posee sino lo que es.  Da entonces la más grande de las 

caridades, el regalo de Dios.  Ya que Dios ama mejor a aquellos que hablan a otros acerca de 

Él.  Y les dijo a todos:  “Vayan y prediquen para Dios.  Compartan Su mensaje con 

cualquiera que Amen.  ¡Y Amen a todos!”  Y cuando ella nos miró sus ojos se llenaron de 

Amor y de tristeza, y dijo:  “Sepan que muchos vinieron antes que ustedes con este mismo 

mensaje y en donde ellos dieron Amor recibieron odio y en donde dieron verdad recibieron 

mentiras a cambio.  Aún así estas cosas para ellos no fueron obstáculos, sino piedras que pisar 

sobre El Camino Que Se Hizo Recto, el camino por el cual un hombre puede volver de nuevo 

con Dios”. 

 

Y así viajamos de lugar en lugar.  Y en un lugar la gente en su Casa de Adoración no 

daba la bienvenida a las mujeres creyentes.  Y ella preguntó:  “¿Por qué es que sólo la mitad de 

los creyentes de Dios son bienvenidos en La Casa de Dios, cuando Dios mismo da la bienvenida 

a todos?” 

 

Y nosotros dejamos ese lugar porque no todos éramos bienvenidos ahí.  Ni fuimos 

bienvenidos en otro, ya que ellos nos detuvieron diciendo:  “Sólo aquellos que pertenecen a un 

cierto pueblo pueden entrar aquí”.  Y ella se fue diciendo:  “Cualquier hombre que sea un 

devoto de Dios puede adorar a Dios.  Un hombre no es un devoto porque nace en una 

familia de devotos, sino que por sus acciones se hace devoto.  Un hombre que nace el hijo de 

un doctor, no es automáticamente un doctor.  Sólo si practica y pasa todas las pruebas puede ser 

llamado doctor”.  Y dejamos ese lugar porque no éramos todos bienvenidos ahí también.  

 

Y a muchas casas de adoración fuimos, en ninguna éramos todos bienvenidos.  Ya que 

ellos dijeron a algunos:  “Sus costumbres no son nuestras costumbres”.  Y a otros:  “Sus palabras 

de adoración no son nuestras palabras de adoración”. 
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Y nos fuimos, y ella dijo:  “Como no todos somos bienvenidos para adorar a Dios bajo 

los techos de los hombres, entonces déjenos adorar a Dios bajo los cielos de Dios.”  Y en un 

campo, bajo el cielo estrellado nos quedamos, y ella nos enseñó diciendo:  “Ustedes serán 

llamados los servidores de Los Servidores de Dios.  Y su religión deberá ser la eterna 

religión en el corazón de todas las religiones - AMOR.  Porque lo que los profetas, santos, y 

sadhus dicen, no es nada nuevo.  Todos fueron los Amados Amantes de Dios, antes de que 

el mundo fuera creado”. 

 

Y ella dijo:  “Adoren al único Dios, cuyos Nombres son conocidos en todas las 

lenguas de todas las tierras.  Honren igualmente a todos Los Mensajeros de Dios.  Y 

obedezcan El Mensaje de Dios”. 

 

Y luego ella nos contó un cuento para nuestros tiempos diciendo:  “En el comienzo, el 

Señor Dios envió un gran festín para las naciones del mundo, porque estaban hambrientas y 

grande era su sed.  Y Él nombró a ciertos hombres para que lo sirvieran.  Pero los hombres que 

fueron elegidos se enorgullecieron de su posición, y entonces empezaron a discutir sobre que 

ollas eran las mejores para servir.  Y tanto tiempo discutieron que la comida se enfrió y la gente 

se quedó hambrienta.  Y hubo algunos que enojados, rompieron las ollas diciendo:  'Estas ollas 

son la causa de nuestra hambruna y sed'.  Pero cuando rompieron las ollas la comida cayó a la 

tierra y se arruinó, y la preciosa agua fluyó por la tierra que la absorbió, y se perdió”.  Después 

de escuchar su historia pudimos entender bien que la comida y el agua de las que ella habló,  

eran el conocimiento espiritual puro, como es dado por Dios.  Y las ollas, las diferentes 

religiones.  Y que tan clara y tristemente vimos la insensatez del hombre.  Y ella dijo:  “Hay 

tantas maneras de vivir en este mundo como hay personas.  Y tantos caminos hacia Dios 

como hay almas.  Como cada una es El Servidor de Dios, y así sirve al Señor a su manera.  

Y como cada una es el Amado Amante de Dios, así también es ese Amor único”. 
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Y al amanecer, antes de que el día comenzara, el tiempo se hizo pedazos y el futuro se 

nos mostró cuando ella profetizó:  “En la ciudad sagrada, ahí se levantará una Casa de 

Adoración para el mundo entero.  Y ahí se adorará al Señor Dios.  Y en todas las lenguas 

de todas las tierras será Su Nombre llamado.  Y todos Sus Mensajeros honrados y todos 

Sus Sagrados Libros leídos y venerados.  Y no habrá una puerta frontal, ni una puerta 

trasera, ni primero, ni último, sino que en cada puerta todos podrán entrar por igual.  Y 

esta casa y estas personas serán madre para muchos”. 

 

Y ella nos dijo:  “Vayan y busquen a estas personas, y únanlas, porque están dispersas, 

solas y sufren mucho.  Llévenles este mensaje y confórtenlas.  Sean como una buena guía para 

ellas, y diríjanlas hacia El Camino Que Se Hizo Recto, el camino por el cual un hombre puede 

volver de nuevo con Dios”. 

 

 Así una vez más yo, Razzaque Khan, he escrito como lo prometí, pero sólo en parte.   

Porque mucho ha sido dado y más debo de contar. 
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